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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decente,  poerta  al  foro  7  dos  á  cada  lado. 

ESCENA  PRIMERA. 

INÉS,  devanando  una  madeja  que  tiene  JDAN. 


Inés. 

Hombre,  por  Dios,  estáte  quieto,  que  no  vamos  á  deva- 

nar la  madeja  en  todo  el  dia. 

Juan. 

Dispénsame,  Inés  de  mi  corazón,  pero  estando  á  tu  la-^ 

do,  no  puedo  remediar... 

Inés. 

Vamos,  vamos. 

Juan. 

¡Qué  mona  eres!  me  fascinas,  me  encantas.   (Quiere  be- 

sarle la  mano.) 

Inés. 

¡Eh,  las  manitas  quietas! 

Juan. 

Iba  á  estampar  un  ósculo  en  ese  copo  de  nieve. 

INÉS. 

No  quiero,  ea! 

Juan. 

Que  sí! 

Inés. 

Que  no! 

Juan. 

(Suplicante.)  Mujer! 

Inés. 

Nada,  que  no. 

Juan. 

(Id.)  Pero  un  inocente  beso! 

Inés. 

En  fin,  si  es  inocente!...  (ffe  abandona  la  mano.) 

Juan. 

(Besando.)  üno,  dos,  tres... 

Inés. 

Basta. 

611606 
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Luisa.      Pero  hombre,  qué  tiene  de  particular?. . . 

Tomás.     Si  tiene;  no  debe  parecerse  á  nadie.  Oye,  te  prohibo 

terminantemente  que  vuelvas  á  hablar  á  ese  don  Juan  ó 

don  diablo. 
Luisa.      Pero  si... 

Tomás.     Te  lo  prohibo.  Ah!  mañana  mismo  nos  vamos. 
Luisa.      Á  dónde? 
Tomás.     A  Zaragoza, 

Luisa.      Á  Zaragoza!  Viviendo  allí  tu  padre! 
Tomás.     No  importa. 
Luisa.      Pero  no  sabes  que  no  me  puede  ver  porque  te  casaste 

conmigo  contra  su  voluntad? 
Tomás.     Todo  lo  ha  olvidado.  Le  escribí  una  carta  diciéndole 

que  teníamos  un  niño  tan  mono... 

Luisa.        ¿Sí?  (Muy  contenta.) 

Tomás.  Hoy  mismo  debe  llegar,  porque  está  impaciente  por  ver- 
le, y  mañana  saldremos  todos  juntos. 

Luisa.  Y  me  lo  habías  callado!  Si  parece  que  no  soy  tu  mujer; 
no  decirme  hasta  hoy  lo  que  tanto  me  interesa!  Ay,  qué 
alegría!  Qué  contento  se  va  á  poner  cuando  vea  á  su 
nieto.  ¡Qué  noticia  tan  agradable! 

Inés.  (En  la  seg-unda  puerta  izquierda.)  Señor  de  PereZ. 

Tomás.     ¿Qué  ocurre? 

Inés.        El  almuerzo  está  en  la  mesa.  (Váse.) 

Tomás.      Vamos  á  almorzar.  (Vánse  por  la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  V. 

JUAN,  DAMIÁN.    Salen  por  el  foro,  éste  en  traje  de  camino  con  malets. 
sombrerera,  etc. 

Juan.  Pero  padre,  ¿cómo  ha  dejado  usted  el  pueblo  sin  avisar- 
me siquiera? 

Damián.  Hijo,  ¿cómo  no  has  tenido  por  conveniente  ir  ai  pueblo 
habiéndotelo  yo  encargado  cincuenta  veces? 

Juan.       Es  que...  yo... 

Damián,   Al  grano,  al  grano. 

Juan.       (Pecho  al  agua.)  Voy  á  decírselo  á  usted  todo,  Á  usted 
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siempre  le  ha  gustado  que  tenga  confianza... 

Damián.  Justamente;  yo  quiero  ser  siempre  tu  mejor  amigo. 

Juan.  Pues...  pues  es  el  caso,  que  tengo  una  patrona  muy 
guapa,  muy  bien  educada...  y...  ya  ve  usted,  yo  joven, 
ella  linda... 

Damián.  No  sigas,  sopló  el  demonio... 

Juan.  ¡Qué  había  de  suceder!  Si  la  hubiera  visto  usted  duran- 
te mi  larga  enfermedad,  allí,  en  aquel  cuarto,  (Primero 
izquierda.)  quo  cs  el  mio,  á  la  cabecera  de  mi  cama  sin 
separarse  un  momento. 

Damián.   ¡Me  has  desbaratado  todos  mis  planes! 

Juan.      Por  qué? 

Damián.  Porque  era  ya  cosa  decidida  tu  matrimonio  con  Sinfo- 
rosa. 

Juan.  Pero,  padre,  ¡me  había  yo  de  casar  con  aquella  palur- 
da! ¿Para  qué  he  seguido  entonces  una  carrera? 

Damián.  Pero  no  comprendes  que  desprecias  cinco  mil  olivaí! 
¡Cómo  ha  de  ser!  ¡Cómo  ha  de  ser!  Estos^chicos... 

Juan.  Voy  á  participarle  á  mi  futura  que  ha  llegado  usted  y 
que  no  se  opone  á  nuestra  unión.  Es  cosa  hecha,  ¿ver- 
dad? (Váse  sin  esperar  contestación.) 

ESCENA  VI. 

DAMIÁN. 


Oye,  oye,  yo  no  he  dicho...  Pues  no  tiene  poca  prisa... 
El  hombre  es  una  calamidad;  y  la  mujer...  esa  sí  que  es 
calamidad!  Después  de  tantos  afanes  porque  el  chico 
prosperara,  viene  á  desbaratar  mi  plan  una  cara  bonita. 
Pero  vamos  á  cuentas;  ¡será  su  detención  por  eso  sólo! 
por  un  simple  amorío  me  habrá  desobedecido,  él  que 
siempre  fué  tan  bueno!  Habrá  algo  más  grave?  (Llora  ei 
niño.)  Ay,  ¿qué  es  eso?  ¡San  Caralampio!  ¡Será  el  soplo 

del   demonio?   (Va  hacia  el    cuarto  y  sale    en   seguida    con   el 

niño.)  Un  chiquillo  rollizo  y  mofletudo..,  así  era  mi 
Juan...  ¡Ay,  ay,  ay!  Creo  que  ya  no  debo  tener  duda... 
esta  ha  sido  la  causa  de  todo!  Calla,  bijito,  calla!  Pues 


—  40  — 

no  ha  tomado  con  poca  gana  el  berrinche!  Calla,  chi- 
quitín, ajó,  ajó!  Yo  convertido  en  nodrizo! 

ESCENA   Vil. 


DAMIÁN,    LUISA. 

Luisa,  (Saliendo.)  Calla,  hijo  mió,  calla;  ya  está  aquí  tu  madre. 
Caballero. 

Damián.  Señorita. 

Luisa.      (Será  este  señor  mi  suegro!) 

Damián.  Es  usted  la  madre  de  este  niño? 

Luisa.      Sí  señor. 

Damián.  En  esta  casa  vive  mi  hijo?  » 

Luisa.      (Justo,  es  él.)  Sí  señor,  aquí  vive. 

Damián.   Y  usted  acaso  es... 

Luisa.  Sí,  señor,  yo  soy  quien  esperaba  á  usted  con  impa- 
ciencia. ¡Ah,  no  puede  usted  figurarse  con  cuánta  ale- 
gría he  sabido  que  venía  usted  al  fin  á  abrazarnos  y  á 
darnos  su  bendición. 

Damián.   (¡Lo  dice  con  una  tranquilidad!) 

LwsA.  ¡Si  viera  usted  cuánto  le  quiero,  aunque  no  tenía  la  di- 
cha de  conocerle! 

Damián.  (¡La  dicha  de  conocerme!  Me  quiere!  Ay,  me  voy  á  en- 
ternecer!) 

Luisa.  Sí  señor:  ya  ve  usted,  yo  me  empeñé  en  que  el  niño  se 
llamara  como  usted. 

Damián.    (Ay,  como  yo...  me  enternezco!) 

Luisa.      Y  ese  nombre  será  el  primero  que  pronuncie. 

Damián.  ¡El  primero  que  pronuncie!  Dame  un  abrazo,  hija  mia. 
(Se  abrazan.)  (¡Ya  me  enternecí!) 

Luisa.      Conque  ya  nos  ha  perdonado  usted? 

Damián.  La  falta  es  grave,  y  no  sé  todavía  si  debo... 

Luisa.  Conozco  nuestro  error,  pero  como  nos  amábamos 
tanto!... 

Damián.  Esa  no  es  una  disculpa.  En  fin,  lo  cierto  es  que  mi  chi- 
co ha  tenido  muy  buen  gusto.  Dile  que  se  me  presente 
en  seguida. 
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Acaba  de  salir;  pero  voy  á  mandar  que  le  busquen  in- 
mediatamente. 

(Acompañando  á  Luisa,  que  entra  por  la  primera  puerta  derecha, 
deja  el  niño  y  sale  para  volver  á  entrar  por  la  seg'unda  izquier- 
da.) Sí,  di  que  le  estoy  esperando.  Yo,  entre  tanto,  me 
cepillaré  un  poco  aquí  en  su  cuarto,  (váse  por  la  pri- 
mera puerta  izquierda.) 

ESCENA   VIIL 

RUFO,   luego   JUAN. 

(Saliendo  por  el  foro.)  ¡ No  salo  nadie  á  recibirme!  ¡Eb, 
que  estoy  yo  aquí!  ¿Cómo  se  entiende!  ¡Que  está  aquí 
don  Rufo!  No  me  esperaban. 

(En  la  puerta  del   foro  hablando    hacia   adentro.)    MujCr,   de 

cualquier  modo  estás  bien,  que  te  espera... 

Para  servir  á  usted. 

Muy  señor  mió. 

Cómo  está  usted? 

Á  la  disposición  de  usted. 

Yo  bien,  gracias;  ¿y  la  familia  de  usted? 

Tan  buena. 

Lo  celebro  infinito.  Tome  usted  asiento. 

Gracias.  (Se  sientan.) 

Yo  soy  don  Rufo. 
Por  muchos  años. 

Qué!  no  tienen  ustedes  por  acá  noticia  de  don  Rufo? 
No  señor. 

Pues,  hombre,  si  yo  soy  el  padre  de  Tomasito,  el  que 
vive  en  esta  casa. 
¿De  don-  Tomás  Pérez? 

Justamente.  Supongo  que  no  habrá  más  Tomases  en  es- 
ta casa. 

En  esta  casa  no  hay  más  hombres  que  él  y  yo.  Pues  no 
sé  si  estará,  pero  voy  á  verlo. 

Me   hará    usted   mucho   favor.    (Mirando  hacia  la  prini«ra 

puerta  derecha.)  Ah!  Caballero,  usted  dispense.  Allí  veo 
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una  cuna...  y...  ay!  qué  emoción  me  causa  esa  cuna... 
No  lo  extrañe  usted,  caballero,  yo  soy  padre. 

Juan.       Ya  he  tenido  el  gusto  de  oírselo  á  usted. 

Rufo.  Pues  bien,  mi  hijo  también  es  padre.  (Muy  conmovido.) 
Mi  hijo  es  hijo  único;  el  hijo  de  mi  hijo  también  es  úni- 
co; así  es  que  yo  soy  abuelo  único...  Ay,  no  sé  lo  que 
me  digo;  tengo  una  emoción!...  Usted  no  comprenderá 
esto;  no  habrá  usted  sido  abuelo  nunca.  ¡Cómo  lo  ha  de 
comprender  usted!  Yo  tampoco  lo  había  sido  hasta  aho- 
ra. Conque  dígame  usted,  ese  es  mi  nieto? 

Juan.       Sí  señor. 

Rufo.  Ay,  ay,  ay!  Yo  quisiera  verle;  pero...  no  sé  si  podría  re- 
sistir... la...  el...  el  latigazo,  la  primera  impresión. 
Hágame  usted  el  favor  de  enseñármele  poco  á  poco,  que 
no  estoy  preparado. 

Juan.       (Saca  el  niño.)  Aquí  lo  tiene  usted. 

Rufo.       (Tomándolo.)  Hijo  de...  digo,  nieto  de  mi  corazón. 

Juan.       (Le  dejaremos  entregado  á  sus  trasportes  de  júbilo.) 

ESCENA  IX. 


RUFO,   luego  DAMIÁN. 

Rufo.      ¡Qué  hermoso  es!  Qué  hermoso!  Es  un  encanto.  Es... 

(Buscando  otro  calificativo.)    UU    eUCautO...    Es...    (id.)    UU 

encanto...  Tiene  el  aire  de  la  familia,  la  nariz  de  fami- 
lia, la  frente  espaciosa,  también  de  familia!  ¡Uf,  qué 
gesto  de  vinagre;  también  de  la  familia. 

Damián.   (¿Qué  hará  este  señor  con  mi  nieto?)  Servidor. 

Rufo.      Gracias. 

Damián.   Hola,  hola,  ¿le  gustan  á  usted  los  chiquitines,  eh? 

Rufo.      Cuando  son  como  éste  me  encantan. 

Damián.  Á  mí  también:  este  chiquillo  me  enamora.  Permítame 
usted.  (Le  quita  el  niño.)  ¡Qué  mouo  es!  ¡Qué  ojos! 

Rufo.  Los  ha  abierto  ya?  ¡Á  verlos,  á  verlos!  Ay,  qué  monos! 
Déjemele  usted  un  poquito.  (Se  lo  quita.)  Cómo  se  son- 
ríe! 

Damián.    ¡Á  ver!  Damián,  Damiancito! 
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¡Damián!  ¿Por  qué  le  llama  usted  Damián? 

Toma!  porque  se  llama  así. 

Hombre,  pues  yo  había  encargado  que  se  llamara  como 

su  padre. 

Pues  se  llama  como  su  abuelo. 

Ah,  conque  se  llama  Rufo? 

No  le  he  dicho  á  usted  que  se  llama  Damián? 

Pero  es  que  yo  me  llamo  Rufo. 

Y  yo  Damián! 

Á  mí  me  da  lo  mismo  que  se  llame  usted  Damián  que 
Juan  de  las  Viñas.  Yo  encargué  que  se  llamara  Rufo. 
Pues  amigo  mió,  no  ha  sido  así. 
No  me  conformo,  debe  ser  tocayo  mió. 
¡Lo  sabré  yo,  que  soy  su... 
¡Me  lo  dirá  usted  á  mí,  que  soy  su  abuelo! 
¡Su  abuelo!  Caballero,  usted  se  burla;  su  abuelo  soy  yo. 
Imposible. 
¿Cómo  imposible!... 

Imposible,  hombre,  imposible.  Pero  calle   usted,  calle 
usted;  puede  que  tenga  usted  razón. 
Que  puede?  La  tengo. 

Sí,  sí,  ya  caigo,  ya  caigo.  {Es  muy  natural  que  un  mu- 
chacho tenga  dos  abuelos;  yo  soy  el  paterno  y  él  el  ma- 
terno.) En  efecto,  puede  usted  muy  bien  ser  su  abuelo. 
Entre  nosotros  no  hay  incompatibilidad.  Somos  com- 
padres. 

Ah,  ya!!  usted  es  el  suegro... 

Justamente,  yo  soy  el  suegro...  Y  sobre  todo,  loque 
ahora  más  me  entusiasma,  es  ser  el  abuelo... 

Y  á  mí.  Me  ocurre  una  idea.  Le  voyá  dar  una  sorpre- 
sa. Haga  usted  el  favor  de  tenerlo,  (Se  lo  da.)  Vuelvo  al 

momento.  (Váse  por  el  foro.) 

¡Qué  contento  se  va!  Es  natural;  esta  criatura  es  un 

ángel,  es  un  querubín,  un...  (Haciendo  un  g-esto  muy  sig- 
nificativo.) ¡Ay,  ay,  ay!  Á  la  cuna!  á  la  cuna!  (Entra  vor 

la  primera  puerta  derecha.) 
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ESCENA  X. 

INÉS,    lué^    RUFO. 
Inés.  (Con  distinto  traje  qne  sacó  al  principio.)    Vestida    asífcreo 

que  no  disgustaré  á  mi  futuro  suegro.  Pero  ¿dónde  es- 
tá? Este  es  su  equipaje.  (Leyendo.)  «Damián  González.» 
Justo,  este  es. 

Rufo.       (Saliendo.)  Me  parece  que  mi  hijo  no  parece.  Señora... 

Inés.  Caballero...  (Está  muy  bien  conservado,  y  hasta  seda 
un  aire  á  su  hijo.) 

Rufo.  ¿Me  podrá  usted  decir  qué  ha  sido  de  mi  hijo?  Usted 
sabe  quién  es  mi  hijo? 

Inés.        Sí  señor. 

Rufo.      Le  conoce  usted?  ¿Vive  usted  en  esta  casa? 

Inés.        Si,  señor. 

Rufo.       (Si  será...  si  no  será...)  Es  usted?... 

Inés.        (Bajando  los  ojos.)  Sí,  señor. 

Rufo.  Ah,  con  qué  eres  tú,  eres  tú  la  que  mi  hijo  ha  elegido 
por  compañera? 

Inés.        Puesto  que  usted  ya  lo  sabe... 

Rufo.       Pues  me  vuelvo  atrás  de  lo  dicho.  ¿Tú  sabes  lo  que  es 
,  lo  dicho? 

Inés.        No,  señor. 

Rufo.  Vamos,  mi  hijo  no  te  lo  ha  querido  decir  por  evitarte 
disgustos.  Pues  lo  dicho  era  que  me  había  parecido 
muy  mal  su  determinación,  que  me  eras  muy  antipática 
y  que  no  quería  ser  tu  suegro.  Pero  puesto  que  él.no 
ha  querido  decírtelo,  también  yo  lo  debo  callar,  y  me  lo 
callo.  Conste  que  rae  gustas  y  que  apruebo  la  resolución 
del  muchacho. 

Inés.  Mil  gracias;  yo  haré  cuanto  esté  á  mi  alcance  para  ha- 
cerme digna  de  las  bondadesjde... 

Rufo.  Etcétera.  He  visto  el  chiquitín,  y  me  ha  gustado'mu- 
chísimo. 


Ijtés.        ¿El  chiqpiitin?  No  comprendo. 

Rufo.  ¿No  comprendes?  Pues  me  parece  bien  fácil;  el  chiqui- 
tín, es  la  criatura,  el  niño. 

Inés.        Bien,  pero  qué  niño? 

Rufo.  Cómo  se  entiende?  Carta  canta.jYa  verás,  (Saca  una  carta.) 
yavérás.  {Loe.)  «Amado  padre;  cesen  ya  nuestros  dis- 
))gustos  y  perdóneme  usted.  Tengo  un  hijo  precioso  y 
))éste  debe  ser  el  ángel  que  venga  á  unir  los  vínculos 
rotos,  etc..»  Aquí  tienes  el  niño, 

Inés.        (¡Ay,  Dios  mió,  si  tendrá  un  hijo  sin  que  yo  lo  sepa?) 

Rdfo.       Vamos  á  ver,  qué  me  dices? 

Inés.        No  sé  qué  le  diga  á  usted. 

Ru  fo.  ¿Qué  te  proponías  con  ocultármelo?  Por  qué  te  turbas? 
Todo  es  inútil,  yo  he  visto  al  chico,  lo  he  tenido  en  mis 
brazos  y  me  ha... 

Inés.        Y  dónde  está  ese  chicó? 

Rufo.       Allí,  en  aquella  cuna. 

Inés.  Ese  niño  no  es  de  su  hijo  de  usted.  (Pero  esa  carta... 
Es  indudable  que  mi  novio  tiene  un  hijo.  Voy  á  buscar- 
le, voy  á  preguntarle.) 

Rufo.      ¿Que  no  es  de  mi  hijo!  Pues  ¿de  quién  es? 

Inés.        Es  de  un  huésped  de  esta  casa. 

Rufo.      ¡Ah,  y  tú  lo  confiesas! 

Inés.        (Llorando.)  Sí  señor,  yo  no  quiero  ocultarle  á  usted  nada- 

Rufo.  Será  de  aquel  con  quien  he  hablado  antes.  Me  dijo  que 
no  vivían  aquí  más  que  él  y  mi  hijo. 

Inés.       Justamente.  Ah,  picaron!  Pobre  de  mí. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  JUAN. 

Rufo.  Aquí  está,  aquí  está.  Ahora  veremos  cómo  nos  explica... 

Juan.  Sabe  usted  que  no  encuentro  á... 

Rufo.  Nada,  no  quiero  saber  de  nadie,  no  quiero  ver  á  nadie. 

Juan.  Qué  le  pasa  á  usted? 

Rufo,  Qué  me  pasa?  Me  pregunta  usted  qué  me  pasa,  seductor- 
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cilio  de  mujeres  casadas! 

Juan.       Qué  dice  usted? 

Inés.        (Una  casada,  Dios  mió!) 

Rufo.      Lo  que  usted  oye. 

Juan.       Hágame  usted  el  favor  de  explicarse. 

Rufo.  No  son  necesarias  más  explicaciones  que  decir  á  usted 
que  sé  de  quién  es  el  niño. 

Juan.       Como  que  yo  se  lo  he  dicho  á  usted. 

Rufo.      Y  me  ha  engañado  miserablemente. 

Juan.       Yo!  Inés,  me  haces  el  favor  de  decir  qué  significa  esto? 

Rufo.  Oiga  usted:  yo  no  sufro  que  delante  de  m.í  la  tutee  us- 
ted. ¡Hay  mayor  desvergüenza!  Agradézcame  usted  que 
no  se  lo  diga  al  marido. 

Juan.       Dígaselo  usted  á  quien  quiera.  Me  es  igual. 

Inés.        Ave  María  Purisima! 

Rufo.  No,  eso  quisiera  usted;  que  provocase  un  duelo  y  ma- 
tarle. Pues  no  señor;  se  batirá  usted  conmigo. 

Juan.       Corriente. 

Inés.  (Dios  mió.  ¡Un  duelo  entre  un  padre  y  un  hijo!)  (Ap.  á 
Juan.)  (Es  preciso  impedirlo.  Vete,  huye;  yo  le  detendré. 

Juan.       Imposible. 

Rufo.      Salgamos. 

Juan.      Voy. 

Inés.        Detente. 

Juan.       No. 

Inés.        (Ap.  á  Juan.)  (Considera  que  es  tu  padre.) 

Juan.       (Qué  dice!) 

Inés.        (á  Rufo.)  Considere  usted  que  es  su  hijo. 

Rufo.      Sí,  mi  hijo  es  á  quien  usted  ha  engañado. 

Juan.       Pero  ¿podré  yo  saber  qué  significa  esto? 

Inés.  Sí,  pero  después  lo  sabrás...  lo  sabrá  usted  todo.)  (Ap. 
á  Juan.)  (Vete,  yo  lo  arreglaré.) 

Juan.       No. 

Inés.        (Ap.  á  Juan.)  (Por  nuestro  cariño...) 

Juan.       No. 

Inés.        (m.)  (Pues  no  cuentes  conmigo  para  nada.) 

Juan.       (Después  de  todo  creo  que  tiene  razón.  Demos  tiempo 
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al  tiempo.)  (váse.) 

ESCENA    XIÍ. 

RUFO,    INÉS. 

Rufo.      Se  va?...  se  me  escapa?... 

Inés.        Deténgase  ustedj  por  favor. 

Rufo.      Me  ha  engañado,  y  usted  también  me  ha  engañado. 

Inés.        Yo!  ¿en  qué  le  he  engañado  á  usted? 

Rufo.      En  lo  del  niño.  ¿Le  parece  á  usted  poco  lo  del  niño? 

Inés.        Qué  niño? 

RuFO;      Su  hijo  de  usted. 

Inés.        Qué  hijo? 

Rufo.      Cuántos  tiene  usted,  señora? 

Inés.        Ninguno.  ¿Quién  me  ha  levantado  ese  falso  testimonio? 

Rufo.      Falso  testimonio!  Pues  de  quién  es  ese  muchacho? 

Inés.        De  unos  señores  que  viven  aquí. 

Rufo.      Ah,  conque  no  es  vuestro? 

Inés.        No  señor. 

Rufo.  Entonces,  quién  es  la  madre  del  Chico  de  que  habla  es- 
ta carta? 

Inés.        Eso  es  lo  que  yo  no  sé  y  lo  que  tan  afligida  me  tiene. 

Rufo.  ¿Con  que  tú  eres  inocente!  ¿Conque  él  es  el  culpable! 
Dispensa,  hija  raia,  el  mal  rato  que  te  he  dado.  Yo  lo 
arreglaré  todo.  Yo  os  separaré  para  siempre. 

Inés.        Ay,  no  señor,  no  exija  usted  eso  de  mí. 

Rufo.      Por  qué? 

Inés.        Porque,  no  lo  puedo  remediar,  le  amo. 

Rufo.      Le  amas  todavía? 

Inés.        Siempre  le  amaré  á  pesar  mió. 

Rufo.  Ah,  mujer  resignada,  tú  eres  digna  de  mejor  suerte. 
Entonces  lo  mejor  será  que  se  arreglen  las  cosas  por 
buenas.  Yo  me  encargaré  de  ese  muchacho,  y  él  al  ver 
tu  resignación  y  tus  merecimientos,  no  podrá  menos  de 
volver  al  huon  camino.  Qué  lástima!  aunque  tengo  un 

nieto  soy  abuelo  ilegítimo!    (Se  oye  hablar  á  Tomás  dentro.) 

Él  viene,  déjanos  solos.  Yo  lo  arreglaré.   (La  hace  entrar 


jiof  la  sng'unda  pnorta  derecha. I 

ESCENA  XII! 


RUFO,   TOMAS. 


Tomás. 
Rufo. 

Tomás. 

Rufo. 

Tomás. 

Rufo. 


Tomás. 
Rufo. 
Tomás. 
Rufo. 

Tomás. 
Rufo. 


Tomás. 

Rufo. 

Tomás. 

Rufo. 

Tomás. 

Rufo. 

Tomás. 
Rufo. 


Padre  mió! 

Nada  de  mimitos.  ¡Contento  me  tienes,  hijo  mío,  rtiuv 

contento. 

¿Por  qué  me  habla  usted  en  ese  tono?  Aún  está  usted 

enfadado? 

Ya  no  lo  estaba,  pero  ya  lo  estoy. 

Muy  grande  debe  ser  la  ofensa  cuando  no  he  conseguido 

que  me  dé  usted  un  abrazo. 

Tienes  razón,  hombre,  tienes  razón.  Ven  á  mis  brazos, 

tunante.  (Le  abraza.  Rechazándole  con  enfado.)   No  ValgO  doS 

cuartos,  ya  me  iba  enterneciendo.  Siéntese  usted  ahí. 
Qué  significa!... 

Ni  una  palabra.  Yo  soy  .su  padre  de  usted. 
Y'a  lo  sabía. 

Silencio,  he  dicho.  Yo  soy  su  padre  de  usted;  yo  mando 
en  usted!  la  ley  me  concede  derechos  sobre  usted. 
Pero... 

Cállese  usted.  ¿Le  parece  á  usted  regular  no  correspon- 
der al  cariño  de  una  mujer  guapa,  pero  muy  guapa, 
muy  cariñosa,  y  sobre  todo,  que  te  ama  con  todo  su  co- 
razón? 

Pero  ¿quién  le  ha  dicho  á  usted  eso? 
Ella  misma. 

Pero  quién  es  ella?  ¿En  dónde  está? 
Mírala,  allí,  en  ese  cuarto.  (La  iiama  por  señas.) 
Esa  mujer! 

Sí,  esa  pobre  mujer,  que  aunque  sabe  que  tienes  un 
hijo,  te  ama... 
Me  ama? 

Sí.  Y  no  permito  que  me  vuelvas  á  dirigir  la  palabra 
mientras  no  le  hayas  pedido  perdón  y  le  jures  que  la 
querrás  y  la  harás  feliz.  Me  voy:  si  vuelvo  y  no  has  he- 


cho  lo  que  te  digo,  me  largo  á  Zaragoza  solo. 
Tomás.     Pero... 
Rufo.        Lo  dicho.  (Á  ver  si  pongo  en  paz  este  matrimonio.) 

ESCENA     XIV. 


TOMÁS^   luégro  LNÉS. 

Que  esta  pobre  muchacha  esté  enamorada  de  raí,  lo 
comprendo,  pero  lo  que  no  comprendo  es  que  mi  padre 
sea  el  encargado  de  decírmelo.  (Á  Inés,  que  sale  lloran- 
do.) ¿Por  qué  llora  usted? 
Ay  don  Tomás,  yo  soy  muy  desgraciada. 
(Ó  mi  padre  se  ha  engañado,  ó  yo  he  oido  mal.  Pro- 
bemos.) ¿Puedo  saber  cuál  es  la  causa  de  esa  desdicha? 
Ay,  usted  ya  puede  imaginar  cuál  es  la  causa. 
No,  pero  cuando  una  mujer  llora,  mucho  será  que  no 
tenga  la  culpa  el  amor. 
Tiene  usted  mucha  razón. 

(Pues  no  me  ha  engañado.)  Y  qué  es?  Algún  amor  mal 
correspondido? 
Sí  señor,  muy  mal. 

(Pues  no  cabe  duda.)  Acaso  el  objeto  amado  no  haya 
comprendido  lo  que  pasaba  por  usted. 
Muy  torpe  necesitaba  ser  para  eso. 
(Si  la  dejo  se  me  va  á  declarar;  no  debo  consentirlo.) 
Pues  bien,  basta  de  llanto,  Inés  bella.  Ese  hombre,  cu- 
yos desvíos  llora  usted,  ha  tenido  hasta  hoy  una  venda 
en  los  ojos,  pero  esa  venda  acaba  de  caer,  y  ya  conoce 
lo  que... 

Pero  qué  dice  usted? 

Digo,  que  he  conocido  cuan  digna  es  usted  de  un  amor 
verdadero,  de  un  amor  como  el  que  yo  soy  capaz  de 
sentir...  como  el  que  siento  en  este  instante. 
Pero...  yo... 

Basta  de  disimulo.   Yo  te  amo.  (Cae  de  rodillas  á  ios  pies  de 
Inés  en  el  momento  en  ijue  entra  Luisa.) 
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ESCENA  XV. 

DICHOS,   LUISA. 

Luisa.      Le  ama!  le  ama!  pobre  de  mí!  (Cae  desmayada  en  un  ei 

llon.) 

Lnes.  ¡Don  Tomás,  qué  ha  hecho  usted!  ¡Qué  vergüenza! 

Tomás.  Luisa,  Luisa! 

Inés.  Qué  dirá  de  raí  esta  señora! 

Tomás.  Nada;  yo  lo  arreglaré;  vayase  usted  para  no  irritarla, 

Inés.  ¿Y  la  he  de  dejar  de  ese  modo! 

Tomás.  Sí,  vayase  usted,  hágame  usted  el  favor! 

Inés.  Oh,  Dios  mió!  (váse.) 

ESCENA  XVÍ. 


luisa,    desmayada,   TOMAS. 

Tomás.  Luisa,  Luisa  querida,  Luisa  de  mi  corazón!  Soy  yo;  es 
tu  esposo  que  te  adora!  (Buena  la  he  hecho!  Y  de  todo 
esto  tiene  la  culpa  mi  padre.)  Luisa,  Luisa  mía! 

Luisa.      ¿Dónde  estoy? 

Tomás.     En  los  brazos  de  tu  amante  esposo. 

Luisa.       ¡Mi  amante  esposo!  (indignada.) 

Tomás.  No  te  irrites,  hija  mia,  no  te  irrites.  ¿Quieres  una  taza 
de  tila? 

Luisa.      No. 

Tomás.  Sí,  hija  mia;  te  sentará  muy  bien.  Yo  mismo,  tu  marido 
mismo  te  la  va  á  hacer.  ¡Si?  querida  mia?  Espera,  vuel- 
vo al  momento;  no  te   muevas,  vuelvo  en  seguida. 

(Váse,) 

Luisa.  Infame!  falso,  perjuro!  ¡Quién  me  lo  hubiera  dicho. 
Serme  infiel  al  año  de  casado!  Ah!  los  hombres  todos 
son  lo  mismo. 


^  21  — 


ESCENA  XVII. 


LUISA,   DAMIÁN,  con  un  tambor,  un  caballo  de  cartón    y  otros  juguetes. 


Damián. 


Luisa. 

Damián. 

Luisa. 

Damián. 

Luisa. 

Damián. 

Luisa. 

Damián. 

Luisa. 

Damián. 

Luisa. 

Damián. 

Luisa. 

Damián. 

Luisa. 

Damián. 

Luisa. 

Damián. 

Luisa. 
Damián. 
Luisa. 
Damián. 


Luisa. 
Damián 
Luisa. 
Damián. 


Qué  contento  se  pondrá  mi  nieto  cuando  vea...  Pero 
¿qué  miro!  estás  pálida,  macilenta,  demacrada!  ¿Qué  te 
sucede? 

Una  horrible  desgracia. 

Qué  desgracia?  Qué  sucede?  Se  ha  muerto  alguien? 
No  señor. 

Dirae  pronto,  mujer,  que  la  ansiedad  me  devora. 
Su  hijo  de  usted  no  me  ama. 
Ah!  celillos  tenemos.  Alguna  ilusión. 
No  señor,  desgraciadamente  no  era  ilusión. 
Pero  ¿qué  ha  sido? 

Que  le  he  visto  á  los  pies  de  otra  mujer. 
Se  te  figuraría. 

Ojalá!  Cuando  yo  entraba  en  esta  habitación  le  vi  arro- 
dillarse ante  esa  mujer,  diciéndole:  «Yo  te  amo.» 
Oh,  qué  picardía! 
Ya  ve  usted,  ¿qué  va  á  ser  de  mí! 
Pero  ese  hombre  no  comprende  que  tiene  un  hijo! 
Pobre  hijo  mío!  Qué  va  á  ser  de  nosotros! 
No  te  aflijas;  lo  arreglaremos  del  mejor  modo  posible. 
Cómo? 

Muy  fácilmente.  Él  te  ha'engañado,  pero  aquí  estoy  yo 
para  tu  salvación. 
Y  qué  he  de  hacer? 
Ahora  mismo  te  vienes  conmigo. 
Adonde? 

Á  cualquier  parte;  á  una  fonda,  hasta  que  sea  la  liora 
de  marchar  al  pueblo,  donde  viviremos  siempre  juntos. 
Coge  el  niño  y  ponte  la  mantilla. 
Pero  ahora  mismo? 
Sí,  ahora  mismo. 
Es  que  yo  tengo  que  arreglar... 
Bueno,  vé  en  seguida,  pero  no  te  detengas,  ni  hables 
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con  nadie;  podrían  hacerte  desistir. 

primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  XVIIl. 


(Váso  Luisa  por  la 


DAMIÁN,   luego   RUFO, 

Damián.  Ah!  pero  ahora  recuerdo  que  debo  contar  con  ese  otro 
señor;  él  también  es  padre,  también  es  abuelo.  (Á  Rufo, 
que  sale.)  Sefior  mio,  había  determinado  llevarme  á  mi 
pueblo  á  nuestro  nieto  y  á  la  madre  de  nuestro  nieto, 
sin  recordar  que  usted  tiene  derechos... 

Rufo.      Yo  no;  su  marido  es  el  que  debe  determinar... 

Damián.    ¡Su  marido!.,. 

Rufo.      La  mujer  debe  obediencia  al  marido. 

Damián.    Pero  es  casada? 

Rufo.      ¿Ahora  salimos  con  eso! 

Damián.  Ah,  pues  esta  es  más  gorda!  ¡Ha  sido  un  crimen  hor- 
rible! 

Rufo.      ¿Qué  quiere  decir  eso  de  crimen? 

Damián.  Nada.  ¡Qué  horror,  Dios  santo! 

Rufo.      Es  que  me  lo  tiene  usted  que  explicar. 

Damián.  No  lo  quiera  usted  saber,  desgraciado! 

Rufo.  Pues  si  lo  quiero  saber,  y  me  lo  dirá  usted  ahora 
mismo. 

Damián.  Imposible. 

Rufo.      ¡Cómo  imposible!  Dígamelo  usted. 

Damián.  Repito  que  es  imposible. 

Rufo.      (Amenazándole.)  Dígamelo  usted  ó  muere. 

Damián.  No  se  sulfure  usted,  yo  se  lo  diré  por  buenas. 

Rufo.      Pronto,  pronto. 

Damián.   Pero...  ¿y  si  le  parece  á  usted  mal? 

Rufo.      Le  rompo  á  usted  la  cabeza. 

Damián.   Pues  no  se  lo  digo. 

Rufo.      Pues  también  se  la  rompo  á  usted. 

Damián.  (Parapetándose  detrás  de  un  muelile.)  El  CaSO  CS  que  yO  sa- 
bía que  tenía  un  nieto  ilegítimo;  pero  ignoraba  que  la 
madre  del  chico  fuera  casada.   (Se  escondí;  detrás  del 
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mueble.) 

Rufo.  Casada!  Conque  ahora  resulta  que  lo  que  me  habían  di- 
cho era  verdad! 

Damián.  (Sale  con  mucho  miedo  y  mientras  recoge  con  muchas  precau- 
ciones sus  maletas,  dicei)  Se  lo  habían  dicho  á  usted?  Pues 
sí  señor,  era  verdad.  Yo  desisto  de  mis  proyectos,  y  me 

voy  á  mi  pueblo  sólo  con  mi  dolor.  (Va  á  salir  precipita- 
damente, pero  Rufo  le  detiene.) 

Rufo.      No  tema  usted  nada;  la  desgracia  nos  ha  unido.  (Estré^ 

chándole  la  mano  y  con  mucha  aflicción.)  AdiOS,  Caballero;  he 

tenido  mucho  gusto  en  conocer  á  usted.  Reconózcame 
usted  por  su  servidor  y  amigo  y  mande  cuanto  quie- 
ra, etc.  ¡Dios  mió,  Dios  mió,  cuántas  emociones  en 
pocos  momentos!  Beso  á  usted  la  mano,  (váse  Damián.) 

ESCENA  XIX. 

RUFO. 

¡Qué  situación!  En  un  mismo  dia  abrazo  á  mi  nuera  y 
á  mi  nieto...  que  ro  es  mi  nieto,  y  á  mi  hijo,  que  es 
padre...  y  no  tiene  hijos.  Ella  es  una  infame,  que  leba 
engañado;  él  otro  infame,  porque  la  ha  engañado  á 
ella...  y  yo  tan...  ¡Para  cuándo  son  los  rayos!  Sin  em- 
bargo, es  mi  hijo,  y  no  puedo  consentir...  No  vivirá 
más  con  esa  picara;  yo  se  lo  diré  todo,  es  mi  deber. 

ESCENA  XX. 


RUFO,   TOMAS   con   una   taza. 

Rufo.  Ven,  hijo,  ven,  te  voy  á  dar  un  golpe... 

Tomás.  Por  qué,  si  yo  no  he  hecho  nada? 

Rufo.  Es  una  noticia  horrible. 

Tomás.  Me  hace  usted  temblar. 

Rufo.  Pues  bien,  tiembla,  pero  escucha. 

Tomás.  Escucho  y  tiemblo. 

Rufo.  El  que  obra  mal  alcanza  siempre  sa  castigo.  ¿Creías  que 
tus  calaveradas  habían  de  quedar  impunes?  Pues  te  equi- 
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vocas;  quien  á  hierro  mata  á  hierro  muere. 


Tomás 

(Adonde  irá  á  parar  con  tanta  sentencia!) 

Rufo. 

Crees  que  tu  mujer  te  es  fiel? 

Tomás. 

(Alarmado.)  Qué  diCe  USted? 

Rufo. 

Que  s¡  has  tenido  alguna  vez  sospechas...                 > 

Tomás. 

Expliqúese  usted  más. 

Rufo. 

Has  sospechado... 

Tomás. 

Sí. 

Rufo. 

Rasta! 

Tomás. 

Cómo! 

Rufo. 

De  quién  sospechas? 

Tomás. 

De  un  huésped  que  hay  en  esta  casa. 

Rufo. 

Pues  esas  sospechas  son  muy  fundadas 

Tomás. 

Eh!  (Deja  caer  la  taza.) 

Rufo. 

Muy  fundadas. 

Tomás. 

Cómo!...  ella...  yo...  mi  hijo... 

Rufo. 

No. 

Tomás. 

Cómo  que  no? 

Rufo. 

No,  desdichado,  tu  hijo  no  es  rni  nieto. 

Tomás. 

Dónde  está!  dónde  están?  voy  á  matarlos.  Infames!  (Váse 

por  la  seg-unda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XXI. 

RUFO,  JUAN,  entrando  por  eí  foro. 

ftuíO. 

Aquí  viene.  Vayase  usted,  vayase  usted  en  seguida  si  no 

quiere  morir. 

Juan. 

¿Por  qué? 

Rufo. 

Porque  se  ha  descubierto  todo. 

Juan. 

Y  qué  es  todo?  Yo  no  sé  nada. 

Rufo. 

Mi  hijo  lo  sabe  ya. 

Juan. 

¿Pero  qué? 

Rufo. 

Yo  sabía  que  usted  tenía  un  hijo^ 

Juan. 

Sabía  usted  más  que  yo. 

Rufo. 

Es  inútil  negarlo. 

Juan. 

Bueno. 

Rufo. 

Sabía  que  su  cómplice  era  casada. 

íüÁÑ.       ¡Canario! 

Rufo.      Pero  ignoraba  lo  que  ya  no  ignoro. 

Juan.       Noj  ya  veo  que  lo  sabe  usted  todo. 

Rufo.      Me  han  asegurado  que  la  tal  cómplice  era  la  mujer  de 

mi  hijo. 
Juan.       ¡Qué  barbaridad! 

ESCENA  XXII. 

RUFO,    JUAN,    LUISA,    en  traje  de  camino. 

Luisa.  Adiós,  Juanito. 

Juan.  ¿Qué  es  eso,  qué  significan  ese  traje  y  esas  lágrimas? 

Luisa.  Que  me  voy  lejos  de  aquí. 

Juan.  ¡Lejos  de  aquí!  ¿Por  qué? 

Luisa.  ¡Ay!  porque  Tomás  es  un  infame! 

Rufo.  ¿Cómo? 

Juan.  ¿Por  qué? 

Luisa.  No  me  ama.  Le  he  visto  á  los  pías  de  otra  mujer  Á  los 
pies  de  la  patrona. 

Rufo.  (¡Su  mujer  es  la  patrona!  Uf!  pero  no  importa,  defen- 
dámosla, es  mi  nuera.)  No  creo  que  sea  culpable  Tomás 
porque  se  haya  echado  arrepentido  á  los  pies  de  su 
esposa. 

Juan.  Á  los  pies  de  la  patrona? 

Rufo.  Sí  señor,  de  la  patrona,  que  es  su  mujer. 

Luisa.  Pero  está  usted  seguro? 

Rufo.  Sí  señora,  segurísimo;  ella  misma  me  lo  ha  dicho. 

Luisa.  Ella  misma...  cielo  santo!  casado!  casado! 

Juan.  Ella  casada!!  casada!! 

Luisa.  Qué  va  á  ser  de  mí,  qué  va  á  ser  de  mi  hijo! 

Rufo.  Y  qué  tiene  que  ver  Tomás  con  su  hijo  de  usted? 

Luisa.  No  ha  de  tener  que  ver  si  es  su  padre! 

Rufo.  Su  padre! 

Juan.  Sí,  su  padre. 

Luisa.  Sí  señor,  por  desgracia. 

Rufo.  Pero,  señor,  ¿cuántos  nietos  tendré  yo! 
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ESCENA  XXIII. 

DICHOS,    INÉS. 

Inés.        Pero  qué  pasa  aquí? 

Juan.       Venga  usted  aquí,  señora,  venga  usted  aquí.  (Cogiéndola 

por  un  brazo.) 
Luisa.        Explíqueme  usted.  (Cogiéndola  por  el  otio.) 

Inés.        Pero  qué  quieren  ustedes  de  raí? 

Juan.       Queremos  que  te  justifiques,  si  es  que  puedes  hallar  una 
justificación. 

Luisa.      Sí  señora,  explique  usted... 

Rufo.      Justo,  que  explique... 

Juan.       Conque  estás  casada? 

Luisa.      Conque  está  usted  casada? 

Rufo.      ¿No  es  cierto  que  está  usted? 

Juan.       Me  has  estado  engañando! 

Luisa.      Y  á  mí  también  rae  ha  estado  usted  engañando! 

Rufo.      Engañándonos! 

Inés.        Pero  qué  significa  esto,  señores?  por  Dios,  déjenme  us- 
tedes, yo  contestaré  á  todo  lo  que  se  me  pregunte. 

Rufo.      Tiene  razón,  tiene  razón,  dejadla,  vamos  por  partes. 
Pido  la  palabra!  Ya  la  tengo.  ¿Usted  no  está  casada? 

Inés.        No  señor. 

Luisa.      Entonces,  ¿por  qué  consentía  usted  que  mi  esposo  se 
arrojara  á  sus  pies  diciendo  que  la  amaba? 

Rufo.      También  el  esposo  de  usted  se  arrojó  á  sus  pies? 
Luisa.      Á  él  fué  á  quien  sorprendí! 
Juan.       ¡Pero  qué  enredo  es  este? 

Rufo.      No  se  me  presentó  usted  corno  mujer  de  mi  hijo? 

Inés.         No  señor. 

Luisa.      Pero  qué  tiene  que  ver  aquí  el  hijo  de  este  caballero? 

Rufo.      Cómo  que  no? 

Inés.        Yo  le  dije  á  usted  que  su  hijo  y  yo  nos  amábamos. 
Juan.       Ah,  infame!  lo  confiesas! 

Inés,        Sí,  lo  confieso  y  lo  diré  todo;  por  qué  lo  había  de  ca- 
llar? 


Rufo.      Pero  infame,  qué  más  tiene  usted  qué  decir? 
I.NZS.        Diré  á  todo  el  mundo  que  te  amo.  (Á  Juan.) 
Rufo.      También  á  éste?  Señora,  ¿á  cuántos  ama  usted?  pero  se- 
ñora, usted  no  tiene  un  rayo  de  vergüenza! 
Juan.       Te  estás  burlando  de  mí? 
Inés.        ¡Yo! 

ESCENA   XKIV. 

DICHOS,   TOMÁS. 

Tomás.  (Furioso  y  con  una  pistola.)  Ah,  ya  Ic  encoDtré,  ya  los  en- 
contré. Reze  usted  el  credo,  infame. 

Rufo.  Qué  es  eso?  Detqnte. 
Inls.        Qué  va  usted  á  hacer? 

Tomás.  Voy  á  matarle. 

Juan.  Por  qué  causa,  con  qué  derecho? 

Tomás.  Con  los  derechos  de  esposo  ofendido. 

Juan.  Aquí  el  ofendido  soy  yo. 

Tomás.  Por  qué? 

Juan.  Porque  intentaba  usted  robarme  la  novia.  ,  ;  ;-. 

Tomás.  (Ap.  á  Juan.)  (Calle  usted,  ya  lo  arreglaremos.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,  DAMIÁN. 

Damián.    Yo  no  me  voy  sin  dar  otro  besito  al  niño. 

Luisa.      ¡Qué!  ¿se  iba  usted?  ¡me  abandonaba  usted! 

Tomás.  Y  á  tí  ¿qué  te  importa?  ¿Qué  tienes  que  ver  con  este  ca- 
ballero? 

Damián.  Tenía  que  ver;  porque  ha  sido  ó  ha  ¡estado  'á  punto  de 
ser  mi  nuera;  pero  este  señor  (Por  Rufo.)  lo  podrá  expli- 
car, puesto  que  es  su  padre. 

Juan.       ¡Su  padre!  ¡Dos  hermanos  casados! 

Rufo.       ¡Qué  he  de  ser  yo  su  padre!  (Llora  ei  niño.) 

Damián.   No  rae  dijo  usted  que  era  abuelo  de  ese  niño? 

Rufo.      ¡Ya  lo  creo,  porque  es  hijo  de  mi  hijo. 

Inés.  De  éste.  (Por  Juan.) 
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t)AMiAN.   ¡Sij  ese  es  mi  hijo,  señora! í 

Rufo.  Y  este  el  mió.  (Por  Tomás.)  De  modo  que  el  niño  es  mi 
nieto.  (Muy  alegre.)  jConque  yo  tengo  nieto!  ¡Y  usted  no 
tiene  nieto!  Qué  desgracia  para  usted  y  qué  ventura  pa- 
ra mí. 

Todos.       (Después  de  haber  reflexionado  un   rato.)  Ahofa  lo  COmpren^ 

do  todo. 
Rufo.      Yo  también  lo  comprendo;  todos  lo  comprendemos. 
Mas  no  os  expliquéis,  por  Cristo, 
que  fuera  una  inconveniencia 
decirle  á  la  concurrencia 
otra  vez  lo  que  ya  ha  visto. 
(Al  público.)   Aplaúdenos  si  perdón 

de  tu  bondad  merecemos, 

y  ya  nos  explicaremos 

en  cuanto  caiga  el  telón-  ; 
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